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			Introducción

			I

			Según los criterios tradicionales, la civilización china data de unos cinco mil años, si bien en China y en las comunidades chinas de ultramar, cualquier tradición, tanto la macro tradición escrita, sostenida por la élite social, como la micro tradición, representada por la vida de los ciudadanos comunes y los campesinos o, en resumidas palabras, la idiosincrasia china, manifestada en cualquier acto y comportamiento de cualquier chino, no deja de tener su origen en una obra clásica: Las Analectas de Confucio, escritas en aquel Período-Eje de hace 2.400 años. 

			El concepto de Período-Eje fue planteado por el filósofo alemán Karl Jaspers, quien señaló que tras la prehistoria y la civilización de la remota Antigüedad, hacia el año 500 a.C., surgieron a nivel mundial algunos hechos transcendentales: 

			En China, Confucio y Lao-Tse eran muy activos y aparecieron todas las corrientes filosóficas incluyendo las de Mozi, Zhuangzi, Liezi y otras escuelas. Al igual que China, en India también aparecieron Upanishad y Buda, que indagaron las posibilidades filosóficas desde el escepticismo, materialismo, sofismo y hasta nihilismo. En Irán, Zarathustra enseñó un punto de vista desafiante al considerar que la vida humana es una lucha entre el bien y el mal. En Palestina, desde Elías, vía Isaías y Jeremías, hasta Isaías Segundo, surgieron muchos profetas. Grecia también conoció a un gran número de filósofos tales como Homero, Parménides, Heráclito, Platón y muchos autores de tragedias, así como Tucídides y Arquímedes. En aquellos siglos, todo lo que encerraban aquellos nombres se desarrolló casi simultáneamente en China, India y Occidente, los cuales no se conocían entre sí.1

			Jaspers denominó este período «Eje» de la historia mundial: 

			La humanidad siempre ha vivido en dependencia de lo que el hombre pensó y creó en ese Período del Eje, y en cada salto adelante que se ha dado la gente ha tendido a recordar esa época y ha reencendido las llamas de su inspiración. A raíz de eso, así siempre ha sido el caso, la resucitación y el retorno de la potencialidad del Período del Eje, o su renacimiento, siempre nos ha proporcionado nuevo ímpetu espiritual.2

			Tal como afirmó Talcott Parsons, en esa era de gran resplandor, los orígenes de las cuatro grandes civilizaciones del mundo, Grecia, Babilonia, India y China, experimentaron un «salto filosófico», en el sentido de que la humanidad adquirió conocimientos bastante racionales sobre el origen del universo en el que vive el ser humano, y una nueva concepción respecto de su posición y la razón por la cual el ser humano es así denominado.

			En China no se puede hablar de ese «salto filosófico» sin mencionar a Confucio ni sus Analectas. Podemos afirmar que la filosofía china es de carácter ético y el sistema filosófico gira en torno a las doctrinas de la ética y la moral. Si decimos que las distintas formas culturales de Occidente buscan predominantemente la Verdad, en China estas han enfatizado la Virtud. En los tiempos antiguos, la primera clase que se impartía a los discípulos, tanto de letras, erudición, como de artes marciales, siempre se centraba en cómo comportarse y cómo cultivar «la moral». Los profesores pedían a los alumnos o discípulos aprender de memoria algunas máximas y lemas que, en la mayoría de los casos, procedían de las Analectas de Confucio.

			Tras varios decenios de abandono, los recursos de la moral tradicional de China se han convertido en cosas raras en las grandes ciudades, de forma que, frecuentemente, los que sostienen la moral y la ética son considerados como retrasados mentales. Hasta tal punto, que hay gente que critica que el mundo de hoy esté plagado de esa espantosa búsqueda de goces materiales y un afán desmesurado por el dinero. Sin embargo, en algunas zonas rurales pobres y remotas donde «todavía prevalece el subdesarrollo», aún subsisten los conceptos éticos y morales contenidos en los cánones clásicos de la Antigüedad. Lo que dicen y hacen los hombres y mujeres del campo, que probablemente no saben leer ni escribir, demuestra en todo momento la ética fundamental del trato humano: benevolencia, justicia, cortesía, inteligencia, honestidad, fidelidad, amor filiar, cordialidad, bondad, urbanidad, austeridad y condescendencia, etc. Además, educan a los hijos con su propio ejemplo, infundiéndoles espontáneamente estos principios morales. En algunas memorias que evocan los tiempos de la Revolución cultural solemos encontrar relatos de cómo algunas personas eran perseguidas, heridas tras la violenta crítica y bruscos tratos, y desterrados al campo, donde encontraban un trato cordial y un cuidado esmerado de la gente rural, lo que pone en evidencia nuestra afirmación. Este fenómeno de «buscar en el campo aquellos ritos que se han perdido» pone de manifiesto que los conceptos morales tradicionales son inmortales y están profundamente arraigados en la mentalidad de la gente. Al mismo tiempo, esto nos señala que no se puede «desdeñar toda la riqueza de la propia familia, e imita a un niño mendigo pidiendo limosna en la calle.» (Versos de un poema de Zhu Xi). Por eso es menester que repasemos las Analectas de Confucio, porque constituyen el «Manual de la Vida» para los chinos. 

			Pero al fin y al cabo, ¿Qué dicen las Analectas de Confucio?

			A lo largo de la historia, siempre ha habido dos criterios. La mayoría de estudiosos de las Analectas consideran que esta obra habla fundamentalmente de la benevolencia (Ren), mientras que otros sostienen el predominio de los ritos. Nos referimos a Wang Yuan, Dai Zhen, Chen Feng, Wang Xianqian, y algunos estudiosos modernos como Liu Yizheng, Li Dazhao, Chen Duxiu, Hou Wailu, Cai Shangsi y Zhao Jibin, entre otros. 

			El Sr. Yang Bojun afirma que el postulado esencial de las Analectas es la benevolencia, para lo cual ha hecho una estadística: en las Crónicas de Primavera y Otoño, de Zuo Qiuming, hay 462 menciones de ritos, mientras que de la benevolencia solo se habla en 33 ocasiones. En cambio, en las Analectas solo hay 75 menciones de ritos (según el Diccionario de las Analectas, hay 74 menciones de ritos; véase la Versión moderna y notas de las Analectas, p. 311), al tiempo que se menciona 109 veces la benevolencia (véase la Versión moderna y notas de las Analectas, p. 16).

			Creemos que el pensamiento esencial de las Analectas es, efectivamente, la benevolencia. 

			La benevolencia de las Analectas no debe ser abordada desde una perspectiva unilateral ni con el mismo rasero. En sentido amplio, se refiere a la aplicación de una política benevolente en todas las tierras bajo el cielo; en sentido estricto, se refiere al amor al prójimo. Eso es la fidelidad y la tolerancia, y también los principios fundamentales del comportamiento humano: piedad filiar a los padres y amor y respeto hacia los hermanos mayores. Es muy difícil llegar a ser un verdadero benevolente, pero cualquier persona puede hacer poco a poco las obras de caridad en cualquier momento y sitio. A continuación se describen las prácticas de benevolencia y virtud:

			1. La benevolencia es algo que diferencia esencialmente al ser humano de los animales. Mientras vivamos, deberíamos realizar actos de benevolencia y virtud que constituyen el ambiente y la meta más elevados que perseguimos en nuestra vida. Las personas que abrigan grandes ideales, por un lado, deberían coexistir constantemente con la benevolencia, sin abandonarla jamás; por el otro deberían asumir como su propia responsabilidad promover la práctica de la benevolencia en todas las tierras del mundo. 

			Confucio dijo: «La benevolencia es propia del ser humano» (Libro de los ritos. Doctrinas de la moderación). «La riqueza y el honor son aspiraciones del hombre. Pero si solo puede conseguirlos en detrimento del Camino Justo, el caballero tendrá que renunciarlos. La pobreza y la humildad son detestadas por el hombre, pero si solo puede evitarlas en detrimento del Camino Justo, tendrá que aceptarlas. Si un caballero abandona las virtudes para engrandecer su prestigio, ¿cómo puede considerarse como tal? El caballero no actuará nunca contra los principios de la benevolencia y la virtud, ni siquiera por un instante tan breve como el que se tarda en comer, ni en la premura de tiempo y precipitación, ni en la tribulación de las andaduras» (Li Ren). Una vez, Confucio elogió a su alumno Yan Hui con la exclamación de «realmente admirable», ya que este era de tal condición que durante tres meses no tuvo en su mente nada que fuera contra la benevolencia (Yong Ye).

			 La benevolencia es el ideal por el que luchamos toda la vida. «Un letrado debe tener una gran amplitud de mente y ser firme, puesto que tiene una gran responsabilidad y un camino largo. Al tomar la benevolencia como una responsabilidad propia, ¿acaso no supone pesada su carga? Permanecer luchando hasta la muerte, ¿no supone un largo andar?» (Tai Bo). Con el propósito de defender los principios de la benevolencia, incluso no se escatima en sacrificar la vida: «Los letrados determinados y los hombres benevolentes no buscarán subsistir a expensas de la virtud. Preferirán sacrificar la vida para preservar la integridad de la virtud» (Wei Ling Gong»). 

			La benevolencia constituye el ideal y el objetivo más loable del hombre; es un concepto amplio que alberga términos subordinados como la justicia, la lealtad, la tolerancia, la piedad filiar y el respeto fraternal. 

			2. La benevolencia es un importante proceso para la realización de la máxima meta de establecer una comunidad en beneficio de todos.

			El Libro de los ritos registra la concepción de Confucio sobre la Comunidad de Gran Armonía bajo el Cielo, descrita en el capítulo titulado Li Yun:

			Cuando prevalece la norma de la Gran Virtud, el mundo entero forma una sola Comunidad en beneficio de todos los pueblos, en la cual, los más capacitados son seleccionados y promovidos, al tiempo que se cultivan la honestidad y la armonía. Por eso, la gente no solo profesa cariño a los suyos ni dedica únicamente atención a sus propios hijos, sino también la hace extensiva a los prójimos. En consecuencia, la gente mayor disfruta su vejez hasta el fallecimiento, los de edad mediana tienen empleo donde desarrollan su capacidad, los niños crecen sanos, y los enviudados, solteros, discapacitados y enfermos siendo objeto de atención. Los hombres trabajan en su oficio y las mujeres se ocupan en sus constantes quehaceres domésticos. Se detesta tirar los frutos al suelo, pero no se los guarda para su propio usufructo. También se detesta no contribuir con la fuerza física al bien público, ya que no es necesario guardarla para sí mismo. Así nadie intentará fraguar conspiraciones y desaparecerán el robo, el hurto y el vandalismo. Como consecuencia no habrá tampoco necesidad de cerrar las puertas de la casa. Esto es la Gran Armonía. 

			Pienso que esta hipótesis es la misma que la del caso del hombre «que beneficia ampliamente al pueblo y que es capaz de ayudarlo sustancialmente». Zigong preguntó: «Si hay alguien que beneficie ampliamente al pueblo y que sea capaz de ayudarlo sustancialmente, ¿puede ser considerado como virtuoso?» (Yongye). El Maestro respondió: «“No solo sería virtuoso, sería un genio divino. Ni siquiera Yao y Shun pudieron conseguir tanta perfección”. Si alguien puede llegar a “conferir extensivamente beneficios al pueblo y es capaz de asistir a todos” ya no se trata solo de un hombre benevolente, sino que se lo puede denominar “Santo”. A lo mejor, ni Yao ni Shun pudieron llegar a cumplirlo». De allí deducimos que la santidad comprende la benevolencia y esta corresponde a aquella. 

			Confucio consideró que Zilu, Ran You, Gongxi Hua, Chen Wen y el ministro Ziwen no alcanzaron el estado de la benevolencia. Aun el caso de Yan Yuan, que lo que hizo no fue más que «no actuar en contra de la benevolencia» (Yong Ye). Confucio elogió a Guan Zhong como un hombre benevolente. 

			Zigong dijo: «Me parece que Guan Zhong no era un hombre de principios virtuosos». Porque cuando el duque Huan mandó matar a su hermano, el príncipe Jiu, él no fue capaz de sacrificar la vida, sino, al contrario, se puso al servicio del duque Huan como ministro».

			El Maestro dijo: «Actuando como ministro de Huan, Guan Zhong lo ayudó a predominar sobre los demás ducados, implantando orden bajo el cielo. Incluso hoy en día, el pueblo se beneficia de sus contribuciones. Si no hubiera sido por él, todavía seríamos como bárbaros despeinados y con vestidos mal abrochados a la izquierda» (Xian Wen).

			Zilu dijo: «Cuando el duque Huan mató a su hermano, el príncipe Jiu, su ayudante Shao Hu se suicidó, pero el otro asistente suyo, Guan Zhong, no lo hizo». Añadió: «¿Acaso no es esto una falta de virtud?». 

			El Maestro dijo: «Si el duque Huan pudo reunir tantas veces a los príncipes y señores en una confederación sin recurrir al ejército ni carros de guerra fue gracias a la fuerza de Guan Zhong. ¡Esa era su virtud! ¡Esa era su virtud!» (Xian Wen).

			Según la opinión de Confucio, a pesar de que Guan Zhong no era austero ni conocía los modales rituales, era un hombre benevolente porque ayudó al duque Huan a crear una situación de paz durante bastante tiempo, con lo que contribuyó a la recuperación y procreación del pueblo.3

			3. La benevolencia puede acumularse poco a poco en la vida cotidiana. La benevolencia es amar al prójimo. La forma de aplicar la benevolencia es ponerse en el lugar de los demás, es promoverla de la proximidad a la distancia. 

			El hecho de que Confucio no ponderara casi nunca a los demás como «benevolentes» ¿implicaría que es muy difícil llegar a la altura de esta virtud? ¡No! Aunque es difícil llegar a ser benevolente y genio divino para una persona común y corriente, es muy fácil empezar a practicar la benevolencia a partir de los detalles de la vida cotidiana. «La decisión de ser benevolente depende de uno mismo» (Yan Yuan). «¿Está lejos de nosotros la benevolencia? Si quiero ser benevolente, esta está a mi alcance» (Shu Er). «El hombre benevolente es prudente con sus palabras» (Yan Yuan). «El hombre virtuoso pone empeño en resolver las dificultades primero para después recoger el fruto» (Yong Ye). «La firmeza, resistencia, sencillez y modestia se aproximan a la benevolencia» (Zi Lu). «Las palabras hábiles y las maneras afectadas rara vez son signos de bondad» (Xue Er). Zizhang preguntó a Confucio acerca de la benevolencia. Confucio le contestó: «Si eres capaz de poner en práctica cinco criterios donde quiera bajo el Cielo, serás considerado como benevolente». «¿Me podéis explicar cuáles son?». El Maestro contestó: «cortesía, generosidad, honestidad, diligencia y amabilidad. Si eres cortés no provocarás humillación, si eres4 generoso te granjearás el apoyo de toda la gente, si eres honesto te confiarán cargos, si eres diligente obtendrás mucho éxito y si eres amable tendrás lo suficiente para mandar a la gente» (Yang Huo). Por supuesto, la benevolencia no supone detalles de las normas morales, sino una «constancia perseverante» (Li Ren). 

			En concreto, la benevolencia es «Amor al prójimo» (Yan Yuan). «Una vez se incendiaron las cuadras. Cuando el Maestro volvió de la corte y preguntó “¿Hay alguien herido?” no preguntó por los caballos» (Xiang Dang). La benevolencia tiene su origen en el amor filiar y el respeto fraternal. «El caballero trabaja en lo fundamental, y cuando haya conseguido lo fundamental saldrá naturalmente el Camino de la Virtud. El amor filial y el respeto fraternal constituyen la base fundamental de la benevolencia» (Xue Er). ¿Por qué decimos que la benevolencia se origina del amor filiar y del respeto fraternal? Porque la forma de practicar la benevolencia es extender nuestro amor filiar y respeto fraternal a los demás, llevarlo de cerca a lejos, de sí mismo a los demás. Cuando los gobernantes sean generosos con sus propios familiares ello incitará al pueblo a desarrollar virtudes humanitarias» (Tai Bo). Desde una perspectiva pasiva eso quiere decir que lo que no quiere aceptar uno (o sus familiares), que no se lo imponga a los demás. Esto es lealtad y tolerancia. «La doctrina del Maestro está basada en la lealtad y la tolerancia, eso es todo» (Li Ren). «No impongas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti» (Yan Yuan, Wei Ling Gong). Desde una perspectiva positiva, eso significa que si uno (y sus familiares) quiere mantenerse en pie, habría que permitir que los demás también pudieran hacerlo, lo mismo cuando uno (y sus familiares) se proponen cumplir un deseo, habría que permitirles lo mismo a los demás. «El hombre virtuoso, para afianzarse, primero afianza a los demás; para realizarse, primero hace que se realicen los demás. Por lo tanto, la mejor forma de adquirir las virtudes es empezar a seguir los ejemplos más cercanos» (Yong Ye). Tal como dijo Mencio: «Extender el amor familiar a todo el pueblo y a todas las criaturas» (Jin Xin, Parte I). «Tratar a la gente mayor con la misma reverencia que a nuestros padres y tratar a los demás niños con el mismo cariño que a nuestros hijos» (Rey Hui de Liang, Parte I). Así, también expuso Zhang Zai, de la Dinastía Song, en el mismo sentido: «El pueblo son mis hermanos consanguíneos, a los que ofreceré todo lo que tenga». El amor familiar llevado al extremo y convertido en fraternidad universal promueve el espíritu de la humanidad a la altura de la «Integración del Cielo y el Hombre». Este espíritu no solo sirve como una terapia contra el mal de la sociedad humana contemporánea desbordada en la espantosa búsqueda de goces materiales, sino también para salvar la Tierra, nuestro hogar, al borde de la destrucción total por la excesiva extorsión del hombre.

			4. Juzgando las relaciones entre la benevolencia y los ritos, la primera es la raíz y los últimos son las ramas; la primera es el interior y los últimos, el exterior; la primera es el contenido y los último, la forma. La benevolencia es la meta final y los ritos son una especie de fuerza de coacción, normas o reglamentos que garanticen la realización de la primera. 

			Conforme a la estadística del Diccionario de las «Analectas» de Confucio, elaborado por el Sr. Yang Bojun, hay 74 menciones de ritos en la citada obra, con los siguientes significados: Proyección Ritual, Ceremonia y Protocolo Ritual, Sistemas y Reglamentos Rituales. Consideramos que la ceremonia, el protocolo, los sistemas y reglamentos rituales sirven indistintamente para el objetivo: «Todo lo que hay debajo del Cielo converge en la benevolencia».

			Zixia preguntó: «¿Qué significan estos versos?».

			¡Cautivadora sonrisa del dulce semblante! 

			¡Deslumbrante mirada de los hermosos ojos! 

			¡En la blancura de la seda relucen los colores!

			El Maestro respondió: «Primero hay que preparar un lienzo en el que luego se pintan los colores». Zixia preguntó: «Entonces, ¿los ritos también son algo que ha surgido después de la benevolencia?». El Maestro respondió: «Oh, ¡me has dado una inspiración! ¡A partir de ahora podré comentar contigo el Libro de las odas!» (Ba Yi).

			La sentencia de que los ritos han surgido después de la benevolencia se refiere a que los ritos son pospuestos a la benevolencia. A pesar de que Confucio citó las palabras de Meng Xi y afirmó que «Si no se estudian los Ritos, no se podrá mantener un comportamiento social adecuado» (Ji Shi), aún más recalcó explícitamente: «A un hombre que no tiene benevolencia, ¿de qué le sirven los ritos? A uno que no posee benevolencia, ¿de qué le sirve la música?» (Ba Yi). Si un hombre no aprende las normas de la urbanidad y ceremonias rituales no podrá sostenerse en la sociedad. Sin embargo, si se limita exclusivamente a esos conocimientos y no sabe nada de las virtudes humanitarias no dejará de ser un hipócrita de engañosa apariencia. El caballero aprende las normas de urbanidad y ceremonias rituales con el objeto de realizar la benevolencia bajo el Cielo. «Controlarse a sí mismo y regirse por los ritos es benevolencia. Una vez llegado a controlarse y cumplidos los ritos, aunque no sea más que por un día, será calificado por todos de benevolente» (Yan Yuan). Quiere decir: solo mediante el autocontrol y la restauración del sistema ritual se podría implantar el predominio de la benevolencia en todo el mundo. Aunque Confucio postuló por la restauración de los ritos, no pretendía copiar íntegramente los ritos de la dinastía Zhou, sino más bien, introducir «algunos reajustes» (Wei Zheng). Por ejemplo, desde los tiempos de la dinastía Zhou de Oeste hasta el Período de Primavera y Otoño, de vez en cuando se practicaban sacrificios enterrando a seres humanos vivos junto con los muertos. Desde luego, esto concordaba con el sistema ritual de entonces. Incluso el rey Mu del reino Qin, que era famoso por su gentileza y virtud, fue enterrado junto con «tres hombres de buena procedencia» en el funeral. Confucio, que vivió en una época bastante próxima a aquellos tiempos, no debió ignorar esos hechos. Más bien, aborrecía incluso el entierro de figuras de cerámica como acompañamiento fúnebre de los muertos. «Zhong Ni dijo: “¿Acaso no tienen descendientes los primeros en hacer figuras de madera y terracota para ser enterradas junto con los muertos?” Lo hacen para ese propósito porque las figuras tienen un semblante parecido al ser humano» (Rey Hui de Liang, Obras de Mencio, Parte I). La benevolencia significa amar al pueblo. Por eso Confucio condenaba con indignación cualquier acción inhumana, aunque esta correspondiese al «sistema ritual». 

			Podemos poner otro ejemplo. Confucio dijo: «Según el ritual, el sombrero para la ceremonia debe estar hecho de lino. Hoy en día se utiliza seda para hacerlo porque es más económico. En este aspecto, sigo la costumbre general» (Zi Han). El hecho de sustituir el sombrero ritual de lino por otro de seda, por ser menos costoso, demuestra que Confucio pone énfasis en la esencia «ritual»: «Los llamados “ritos” o los ritos, ¿acaso se refieren solo a las ofrendas de jade y seda? La llamada “música” o simplemente la música, ¿acaso solo se refiere a campanas y tambores?» (Yang Huo). ¿Cuál es la esencia de los ritos que aprobaba Confucio? Tal como hemos expuesto anteriormente, esa esencia consiste en la benevolencia y en la humanidad. En la enseñanza a los alumnos Confucio siempre concedía prioridad a la benevolencia como la meta final, por encima de la literatura y de los ritos, que eran relegados al segundo puesto: «Un joven debe tener piedad filial por sus padres en casa y ser fraterno con los demás cuando esté fuera. Debe ser discreto en las palabras, sincero en los compromisos y afectuoso con todos, mientras entra en confraternidad con los virtuosos. Si después de cumplirlo aún le quedan fuerzas, puede dedicarse al estudio de las letras» (Xue Er). «El caballero cultiva la erudición en el vasto patrimonio cultural y se ciñe estrictamente a los ritos; así no se descarrilará del Camino Virtuoso» (Yong Ye). En este sentido, Yan Yuan también manifestó: «El Maestro es metódico y paso a paso va guiando a la gente. Me ha ampliado el horizonte de conocimientos con la cultura y me ha enderezado el comportamiento con los ritos. De este modo, aunque quisiera, ya no podría detenerme» (Zi Han). El amor filiar y el afecto fraternal constituyen el meollo de la benevolencia. El benevolente profesa amor al prójimo y es «ampliamente fraternal». Los adictos a la benevolencia se aproximan, desde luego, a quienes la posean. Una vez conseguido este autoperfeccionamiento moral, pasa a cursar los estudios culturales y los ritos para regir su conducta. En las Analectas, los ritos son utilizados no solo para fines «reguladores», sino también para «controlarse», «mantener el orden»y «cultivar la armonía», etc. «La práctica de los ritos tiene por objeto priorizar la armonía. En ello consiste justamente el acierto de los antiguos soberanos, que la procuraban tanto en asuntos grandes como en pequeños. En alguna ocasión no se pueden aplicar los ritos y entonces se pretende implantar la armonía sin regirse por los ritos; esto es improcedente» (Xue Er). «Si para conducir al pueblo se vale de leyes, y para mantener el orden se recurre a castigos, la gente huirá de sus hogares y perderá la vergüenza. Si para conducir al pueblo se vale de la virtud y para mantener el orden se recurre a los ritos, la gente desarrollará el sentido de la vergüenza y se avendrá» (Wei Zheng). «Sería un hombre perfecto dotado de la sabiduría de Zang Wuzhong, la moderación de Meng Gongchuo, la intrepidez de Zhuangzi de Bian y el talento de Ran Qiu, cualidades perfeccionadas y armonizadas con los ritos y la música» (Xian Wen). De allí podemos ver que los ritos siempre han sido utilizados para cumplir las funciones de regular, controlar, ordenar y armonizar, con una finalidad constante e invariable: la benevolencia. «Meng Yi me preguntó en qué consistía la piedad filial y yo le respondí: “En no infringir nunca los ritos”». El Maestro respondió: «Mientras vivan los padres hay que servirlos según los ritos. Cuando mueran, hay que enterrarlos y dedicarles ofrendas también según los ritos» (Wei Zheng). «Si cumplimos nuestros deberes con discreción al fallecimiento de nuestros padres y recordamos a nuestros antepasados remotos, la fuerza moral del pueblo se tornará sólida» (Xue Er). «Cuando mueran, hay que enterrarlos según los ritos y celebrar ceremonias en su memoria también según los ritos». De esta forma, cumplimos nuestros deberes al fallecimiento de nuestros padres y conmemoramos debidamente a nuestros antepasados. El objetivo es hacer más sólida la moral ética del pueblo. De allí, «cuando los gobernantes sean generosos con sus propios familiares ello incitará al pueblo a desarrollar virtudes humanitarias» (Tai Bo).

			En resumen, el pensamiento esencial de las Analectas de Confucio consiste en la benevolencia, a la cual están supeditados los Ritos, que están a su servicio.

			II

			Según la bibliografía descriptiva de los clásicos literarios, Historia de la dinastía Han, escrita por Ban Gu, «las Analectas son un compendio de las palabras del Maestro cuando dialogaba con los discípulos y otras personas contemporáneas, o comentarios de aquellos, que registraron esas citas y, después del fallecimiento de Confucio, las juntaron en una colección, denominándola Analectas». En «Bian Ming Lun» de la Colección de obras literarias, el autor Li Shan dijo en estos términos al citar a Fuzi: «Antaño, cuando falleció Confucio, sus seguidores coleccionaron las citas del Maestro y editaron un libro, titulado Analectas». De allí podemos saber que el título en chino, Lún Yǔ, significa «discusiones sobre las palabras». Quiere decir, discusiones sobre las palabras de Confucio en las conversaciones. Se trata de un libro donde se registran diálogos y acciones entre Confucio y algunos de sus discípulos. El título de esta obra existió desde entonces y no ha sido puesto posteriormente. 

			Las Analectas también son una colección de fragmentos ordenados sin un criterio preestablecido. De este modo, ni siquiera en los dos capítulos sucesivos hay una razón de conexión. Además, de ninguna manera los fragmentos de este compendio fueron escritos por un mismo autor, ya que, en el limitado espacio de esta obra, aparecen pasajes repetidos en varias ocasiones. Por ejemplo, el pasaje de «Las palabras hábiles y las maneras afectadas rara vez son signos de bondad» aparece primero en el libro Xue Er y más tarde vuelve a aparecer en Yang Huo. En otros casos, el mismo pasaje se repite con una pequeña variación del número de caracteres, que dan más o menos detalles. Por ejemplo, el pasaje de «Un caballero poco serio no inspirará respeto…» tiene once caracteres más en Xu Er que en Zi Han. De la misma manera, hay pasajes con el mismo sentido, pero expresados de distinta manera. Por ejemplo, en el libro Li Ren hay un pasaje que dice: «No te preocupes por ser desconocido, sino por tener mayor valía para ser apreciado». La misma idea es expresada en otros términos en el libro Xian Wen: «No es preocupante que los demás no reconozcan nuestros méritos; pero sí nuestra incapacidad». En Wen Ling Gong se expresa de otra forma: «El caballero sufre por su incompetencia, no porque los demás lo ignoren». Si sumamos el pasaje similar en Xue Er que dice: «¿No es un caballero el que no se resienta cuando los demás ignoran sus méritos?», en total son cuatro repeticiones. La única hipótesis razonable para explicar este fenómeno consiste en que las palabras de Confucio fueron anotadas por diferentes discípulos que aportaron sus apuntes y dieron forma a esta obra. Por consiguiente, de ninguna manera se puede considerar que las Analectas fueron redactadas por un autor determinado. Entre los autores de esta obra hay discípulos de Confucio. En el libro Zi Han hay un pasaje donde Lao afirmó: «El Maestro dijo que como no ocupó ningún cargo público, ha podido aprender diversos oficios». En este caso, Lao es el nombre de una persona que, según se dice, se apellidaba Qin, y era conocido también como Zikai o Zizhang. Al considerar que este registro solo menciona el nombre y no el apellido, lo que es una incongruencia con el procedimiento general con otros pasajes de las Analectas, se puede deducir que el autor de este pasaje es el mismo Qin Lao, uno de los autores de esta obra, quien «tomó directamente de sus apuntes y lo incorporó a esta obra» (Rongo Shusetsu, por Yasui Sokken, 1799-1986, estudioso japonés). Por otro lado, en el libro Xian Wen hay un pasaje parecido: «Yuan Xian preguntó acerca de la vergüenza. El Maestro respondió: “Cuando el Estado está regido por buenas normas se acepta la recompensa. Pero cuando el Estado se ha descarrilado del Camino Justo es vergonzoso cobrar la recompensa”». En este caso, Xian es Yuan Xian, también conocido como Zisi. Evidentemente, aquí se trata de una anotación propia de Yuan Xian. 

			Las Analectas de Confucio no solo son citas del Maestro registradas por los mismos discípulos de este, sino también por los subsiguientes alumnos. Podemos encontrar muchos registros de los alumnos de Zeng Shen, discípulo de Confucio. Por ejemplo, en el libro Tai Bo hay un pasaje: «Cuando el maestro Zeng estaba enfermo, convocó a sus discípulos y les dijo: “Mirad mis pies. Mirad mis manos”». En el Libro de las odas se leen estos versos: 

			Andad despacio, 

			con cautela y miedo,

			como al borde de un profundo abismo, 

			como caminar sobre frágil hielo. 

			Porque de hoy en adelante, hijos míos, sé que estoy a salvo de castigos. 

			No se puede negar que este pasaje fue registrado por los adeptos de Zeng Shen. Podemos citar otro ejemplo del libro Zi Zhang. Los discípulos de Zixia preguntaron a Zizhang su opinión acerca de las relaciones interpersonales. Zizhang les preguntó a su vez: «¿Cuál es la opinión de Zixia al respecto?». Ellos contestaron: «Zixia nos ha dicho: “juntarse con las personas dignas y rechazar a las que no lo sean”». Zizhang comentó: «Yo he oído decir algo diferente: el caballero venera a los sabios y es receptivo a todos los hombres en general; el caballero ensalza la bondad y compadece la incapacidad. Si soy un gran sabio, ¿a quién no puedo soportar? Si no lo soy, la gente me rechazará. ¿Por qué tengo que rechazar a los demás?». Este pasaje parece ser un registro de los alumnos de Zizhang o Zixia, discípulos de Confucio. También se puede citar un pasaje del libro Xian Jin en que Confucio dijo: «¡Qué piedad filiar más ejemplar la que profesa Min Ziqian! Nadie puede poner en duda las alabanzas de sus padres y hermanos por su conducta!». «Cuando los discípulos estaban al lado del Maestro, Min Ziqian se mostraba respetuoso y prudente; Zilu, intrépido y marcial; Ran You y Zigong, afables y plácidos. El Maestro se sentía feliz». Confucio siempre llamaba a sus discípulos por el nombre. Por eso, esta excepción de llamar «señor» a Min, no deja de despertar nuestra sospecha de que este pasaje fue apuntado por un discípulo de Min Ziqian a posteriori. Esto explica esta falta de congruencia en el tratamiento. Además, es difícil entender que en el pasaje «Cuando los discípulos estaban al lado del Maestro, Min Ziqian se mostraba respetuoso y prudente», no solo denomina «señor» a Min Ziqian, sino que también lo coloca delante de los otros tres discípulos, Zilu, Ran You y Zigong. Porque si se los ordena por la edad, Zilu era el mayor; si se los ordena por jerarquía, Min Ziqian estaba en un nivel muy inferior. Pero, ¿cuál es la razón por la cual se lo coloca en el lugar más prominente, denominándolo además con el título de «señor»? Una hipótesis razonable lo atribuye al hecho de que fueron los alumnos de Min Ziqian quienes registraron posteriormente las palabras que les había dicho su maestro en las conversaciones diarias. 

			Las Analectas fueron redactadas por los discípulos de Confucio y también por los alumnos de estos. Por eso, esta obra fue editada en distintas épocas. Este punto incluso queda reflejado en el uso semántico de los vocabularios. Por ejemplo, el término «Maestro» se refería a la tercera persona en los tiempos más antiguos, equivalente a «el venerable señor». Solo cuando llegó al Período de los Estados Combatientes empezó a utilizarse este término para referirse al interlocutor, algo así como «Su Merced». En las Analectas, este término es generalmente utilizado como tercera persona: «el venerable señor». Los discípulos lo trataban con el título «Zi»: «El Respetable Señor». A Confucio, de frente a frente, con el título «Fuzi»; «El Honorable Maestro» a sus espaldas. Los demás también han adoptado esta denominación —«El Honorable Maestro»— cuando se refieren a Confucio. Solo hay dos excepciones en Yang Huo, cuando Yan Yan le dijo a Confucio: «En el pasado, Maestro, le oí decir que...». También Zi Lu le dijo a Confucio: «Antes, Maestro, le oí decir que...». En estos dos casos, lo llamaban directamente «Maestro», con lo que iniciaron el uso de «Maestro» como apelativo tal como acostumbraba la gente desde el Período de los Estados Combatientes. De esta forma, el hecho de que las Analectas fueran escritas en distintas épocas, entre tres y cinco décadas desde su inicio hasta el final, queda demostrado de alguna manera a través de estos dos ejemplos. 

			Los últimos editores de las Analectas serían algunos discípulos de Zeng Shen. En primer lugar, cada vez que se menciona a Zeng Shen en las Analectas siempre se le concede el título de Zi (usualmente como Señor). Además, hay más pasajes que recuerdan las palabras y actos de Zheng Shen que de cualquier otro discípulo de Confucio. En total, suman 13 pasajes dedicados exclusivamente a sus palabras y actos. En segundo lugar, de los discípulos de Confucio, Zeng Shen fue el más joven; además, hay un registro de las palabras de Zeng Shen en su agonía dirigidas a Meng Jing, título póstumo de Zhong Sunjie, hijo de Meng Wubo, ministro del reino Lu. Suponiendo que Zeng Shen falleciera en el 436 a.C., la muerte de Meng Jing tendría que ser posterior, ya que la denominación es póstuma. Entonces, el registro de este suceso tuvo que haberse producido después de la muerte de Meng Jing. Ahora es muy difícil determinar la edad de Meng Jing. De cualquier modo, por las palabras que respondió a Ji Zhao, tras el fallecimiento del duque Zhao del reino Lu, podemos deducir que, cuando Zeng Shen tenía cerca de 70 años, Meng Jing ya era uno de los ministros de la corte Lu. Indudablemente, este pasaje fue registrado por los discípulos de Zeng Shen. No hay ningún otro personaje ni evento registrado en las Analectas que fueran posteriores a este pasaje. Entonces, los últimos editores de las Analectas fueron los discípulos de Zeng Shen. Por consiguiente, llegamos a la conclusión de que la elaboración de las Analectas se inició a finales del Período de Primavera y Otoño y finalizó la redacción en el Período de los Estados Combatientes. 

			Al llegar a la dinastía Han había tres ediciones de las Analectas: la primera fue las Analectas de Lu, que contenía 20 libros. La segunda fue las Analectas de Qi, que contenía 22 libros, dentro de los cuales, 20 eran muy parecidos en pasajes y a las primeras frases. Sin embargo, había dos libros nuevos: Wen Wang y Zhi Dao. La tercera edición fue las Analectas de antiguos manuscritos, también con 21 libros, sin incluir Wen Wang ni Zhi Dao. Sin embargo, dividió el libro Yao Yue en dos, independizando el pasaje de Zi Zhang, convirtiéndolo en un libro. De esta forma, esta edición contenía dos libros con el mismo título de Zi Zhang; además, ordenaba los libros en forma distinta que las demás Analectas y tenía más de 400 caracteres distintos en comparación con las Analectas de Lu y Qi. Las Analectas de Lu y Qi se transmitían desde los respectivos maestros a sus discípulos, hasta llegar a finales de la dinastía Han del Oeste, cuando el marqués de An Chang, Zhang Yu, estudió las versiones de las Analectas, primero las de Lu y, posteriormente, las de Qi, de las que impartió clases. Las fusionó en un solo canon, conservando el orden secuencial de las Analectas de Lu. Esta versión es conocida como las Analectas del marqués Zhang. 

			Zhang Yu era el maestro del emperador Cheng de la dinastía Han y gozaba de un prestigio extraordinario, razón por la cual su versión fue muy bien acogida por los confucianos de aquel tiempo. Más tarde, en el reinado Xi Ping (172-177) del emperador Ling de la dinastía Han Posterior, la inscripción de las lápidas Xi Ping utilizó la versión de las Analectas del marqués Zhang. La versión de las Analectas de antiguos manuscritos fue descubierta originalmente en los muros de la antigua residencia de Confucio, por Liu Yu, rey Gong de Lu, en el reinado del emperador Jing (157-147 a.C.) de la dinastía Han. Nadie la utilizó como material didáctico. Hasta los últimos años de la dinastía Han del Este, el erudito consagrado Zheng Xuan se basó en la versión de las Analectas del marqués Zhang y tomó como referencia las Analectas de Qi y las de Antiguos manuscritos para escribir sus Comentarios sobre las «Analectas» de Confucio. Ahora, de las partes remanentes de la versión original de los Comentarios de Zheng Xuan se pueden vislumbrar de alguna forma las similitudes y diferencias entre las distintas versiones de las Analectas (de Lu, Qi y Antiguos manuscritos). Hoy día, la versión que manejamos de las Analectas es básicamente la versión del marqués Zhang.

			Desde la dinastía Han, mucha gente escribió comentarios sobre las Analectas. Los principiantes del estudio en la dinastía Han tenían la obligación de leer primero dos obras —las Analectas y Canon de amor filiar— antes de pasar a leer los cinco clásicos, es decir, el Libro de las odas, el Libro de Historia (excepto las partes de los manuscritos falsificados), el Libro de cambios, el Libro de los ritos y Anales de Primavera y Otoño. Por lo visto, las Analectas era un libro para los principiantes de la ilustración. Los comentarios escritos en la dinastía Han se han perdido casi todos, quedando prácticamente solo la versión incompleta remanente de Zheng Xuan (127-200), cuya biografía se encuentra en la Historia de Han Posterior. Esto se debe a que los manuscritos incompletos de la dinastía Tang, descubiertos en Dunhuang y Japón, eran en un sesenta o setenta por ciento comentarios de Zheng Xuan. Otros comentaristas fueron recogidos en su mayoría por He Yan (190-249) en su Colección de Comentarios de las «Analectas». Actualmente, el libro Comentarios y anotaciones de las «Analectas», recopilado en Comentarios y subcomentarios de los trece clásicos, se basa en el libro de He Yan (Colección de comentarios) y en el de un estudioso de la dinastía Song, Xing Bing (932-1010), cuya biografía se encuentra en la Historia de Song. Había bastantes libros de comentarios acerca de las Analectas escritos más o menos en la época en que vivieron He Yan y Xing Bing. Para tener noticias de esos comentaristas habría que consultar los siguientes libros: Jing Yi Kao, de Zhu Yizun (1629-1709, cuya biografía está en Qing Shi Gao); Esquema de la bibliografía completa de «Cuatro divisiones», elaborado por Jin Yun (1724-1805) y sus colegas; Jing Dian Shi Wen Xu Lu, de un estudioso de la dinastía Tang, Lu Deming (aprox. 550-630); y Shu Zheng, de Wu Jianzhai (también conocido como Chengshi).

			El Sr. Yang Bojun, autor de Traducción y anotación de las «Analectas» de Confucio, es un lingüista y bibliógrafo, gran conocedor y erudito en dos disciplinas: lingüística (especialmente en gramática) y bibliografía. La mencionada obra ha dejado una profunda influencia dentro y fuera de China, sirviendo de manual de estudio o importante libro de referencia para la carrera de la filología china en numerosas universidades del mundo. Este libro recopila una amplia referencia de los frutos de investigación de estudiosos de todos los tiempos, intercalando sus propias apreciaciones, en un esfuerzo loable por investigar y exponer explícitamente conocimientos históricos, cambios geográficos, denominación y descripción de cosas, costumbres folclóricas de la Antigüedad, así como pensamientos filosóficos antiguos. Como lingüista, el autor prestó especial atención en la presentación de conocimientos referentes a la fonología, la semántica, la gramática y la retórica, deteniéndose frecuentemente en la argumentación de algunos problemas difíciles para un estudio más detallado. Solo mediante esta forma ha podido superar a los estudiosos anteriores y destacarse como una eminencia por su originalidad. Por citar un ejemplo, en Yong Ye hay un frase: «好之者不如乐之者» (Hao Zhi Zhe Bu Ru Le Zhi Zhe), en la cual el carácter «乐» (Le), según el método de «叶音» (fonética Ye) expuesto en el libro Jing Dian Shi Wen, se leía como «五教切» (Wujiaoqie) o «义效切» (Yixiaoqie), cuyo significado era «amar». Desde luego, esto es erróneo. En vista de eso, el Sr. Yang publicó un trabajo titulado «Po Ying Lue Kao» en la revista Guo Wen Yue Kan, con el fin de rectificarlo. En el libro titulado Traducción y anotación de las «Analectas » de Confucio insiste en que este carácter debe leerse como «Le», que no es un verbo sino un sustantivo usado como verbo. La traducción de toda la frase sería: «Los que tienen vocación de la doctrina y la práctica no están a la altura de los que las disfrutan». La versión moderna de Traducción y anotación de las «Analectas» de Confucio es más explícita y fluida; además, conserva mejor el estilo analéctico del original. Al final del libro hay un anexo: Diccionario de las «Analectas» de Confucio, que facilita sobremanera a los lectores. 

			El famoso paleógrafo Zhang Zhenglang valoró altamente el libro Traducción y anotación de las «Analectas» de Confucio, así como el libro titulado Traducción y anotación del «Libro de Mencio», considerándolos como dos ejemplos de las obras de su género. Ha perdurado su éxito durante más de 40 años en los que se ha editado una y otra vez.

			Hay infinidad de libros escritos sobre las Analectas, tantos que no es posible mencionarlos individualmente. En caso de que, después de leer la Traducción y anotación de las «Analectas» de Confucio, el lector considere necesario profundizar su estudio, podría leer los siguientes libros: 

			1. Comentarios de las «Analectas», obra compuesta por colección de Comentarios de las «Analectas», escrita por He Yan, y Subcomentarios de las «Analectas», de Xing Bing. Este libro se encuentra en Comentarios y subcomentarios de los trece clásicos. Aparte de la edición de Wu Yingdian, muchos editores han utilizado la versión de la imprenta Nanchang, a cargo de Ruan Yuan, porque tiene un apéndice de Registros de los textos de verificación, que sirve de referencia al lector. 

			2. Colección de Comentarios a las «Analectas», escrito por Zhu Xi (1130-1200), un estudioso de la dinastía Song, quien extrajo dos partes del Libro de los ritos, a saber, La gran enseñanza y La doctrina del justo medio, y las asoció a las Analectas de Confucio y al Libro de Mencio, componiendo una nueva colección titulada Los cuatro Libros. Dedicó gran esfuerzo a escribir Los Comentarios sobre las «Analectas» de Confucio. De la dinastía Ming a las postrimerías de la dinastía Qing, todos los temas para los exámenes imperiales eran tomados de las sentencias de Los cuatro Libros. El desarrollo de la argumentación de los examinados no podía contradecir los criterios de Zhu Xi, porque quien hablaba en lugar de los santos y su obra tenía mucha influencia. Por otro lado, Zhu Xi no solo planteó su interpretación de las Analectas, sino que también prestó atención a la exégesis, razón por la cual vale la pena tomar este libro como referencia.

			3. Interpretación rectificada de las «Analectas», de Liu Baonan (1791-1855). En la dinastía Qing, muchos estudiosos estaban insatisfechos con los comentarios y subcomentarios escritos en las dinastías Tang y Song. Por eso, Chen Huan (1786-1863) escribió Mao Shi Zhuan Shu y Jiao Xun (1763-1820) Interpretación rectificada de Mencio, tras cuya publicación Liu Baonan imitó su estilo y se puso a escribir Interpretación rectificada de las «Analectas», trabajo interrumpido por su enfermedad y reanudado y finalizado más tarde por su hijo Liu Gongmian (1821-1880). En este sentido, la autoría de esta obra es conjunta entre padre e hijo de los Liu, quienes hicieron un trabajo ampliamente documentado y con una argumentación básicamente adecuada. Únicamente debido a la evolución ininterrumpida de la investigación, un libro que ayer era ponderado, hoy puede verse deficiente en numerosos aspectos. De cualquier modo, no deja de ser un libro de considerable valor de referencia. 

			4. Colección de Interpretaciones de las «Analectas», de Cheng Shude, quien llegó a documentar su trabajo citando 680 libros como referencia. A pesar de que puede haber alguna laguna discutible, es muy loable su esfuerzo para compendiar en una obra numerosas referencias, lo que le da un valor añadido. 

			5. Subcomentarios reorganizados de las «Analectas», de Yang Shuda (1885-1956), quien recopiló toda la documentación relacionada con las Analectas, conocida antes del Período de los Tres Reinos, que incluía todas las citas y trabajos concernientes, reordenándolos según el orden de las Analectas. Por otro lado, expuso sus propios criterios en los glosarios de comentarios del autor. Por eso puede servir de buena referencia.
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